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blicano. El hijo más pequeño, José María, 
de 15 años, estaba en Menorca y perma-
neció escondido durante un año en una 
cueva porque sabía que también lo que-
rían eliminar. Habían ido a buscarle la 
misma noche que mataron a su hermano 
Luis. 

Mientras, en el patio de la casa Salort, 
unos 70 presos, entre sacerdotes, personas 
de derechas y militares sospechosos, se 
hacinaban esperando un negro destino. A 
veces sufrían simulacros de fusilamiento 
para obligarlos a confesar. En la madruga-
da del 14 de agosto de 1936 la burla maca-
bra se convirtió en real. Unos milicianos 
sacaron a cinco y los asesinaron en ‘sa 
costa de Ferreries’. Eran el diputado de 

Unión Republicana Teodoro Canet; 
los hermanos Gabriel y José María 
de Olivar y de Olives, de ‘cas Baró’; 
José Anglada, presidente de la 
Unión de Derechas de Ciutadella; y 
Gabriel Saura de Sintas. La asocia-
ción «Menorca Historia y Concor-
dia», que agrupa descendientes de 
víctimas de la represión republicana 
y a quienes defienden la dignidad 
de todas las víctimas de la Guerra 
Civil en Menorca, ha organizado pa-
ra el día 14 un acto de reconoci-
miento a quienes son conocidos co-
mo «los cinco de Ferreries». 

✒ EN LA NAVIDAD de 1939, la 
familia Salort dejó tres sillas vacías. 
El actual conde de Torre Saura, Car-
los de Salort Sintes, que forma parte 
de «Menorca Historia y Concordia» 
recuerda cómo su padre «llevó con 
tristeza el peso de perder tres her-
manos, pero apenas hablaba del te-
ma». «Mi tío Gabriel sigue sin iden-

tificar en la fosa común de un panteón en 
el cementerio de Es Castell», explica. El 
hijo del conde de Torre Saura, Carlos de 
Salort Pons, acaba de ser nombrado caixer 
senyor y presidirá las fiestas de Sant Joan 
durante el bienio 2024-2025, como hizo 
Tomás de Salort de Olives el bienio 1922-
1923.  

Hoy la Casa Salort es un museo y nada 
hace pensar que fue una cárcel. En cam-
bio, en la antigua ubicación de Can Mir, 
la improvisada cárcel de los franquistas 
en Palma, hay una placa desde 2010 que 
explica que «el almacén de maderas de 
Can Mir se convirtió en prisión» y «parte 
de los presos fueron asesinados por gru-
pos falangistas».

Uno de los edificios más emble-
máticos de Ciutadella es la Casa 
Salort. Sus grandes arcos de ins-
piración italiana presiden el epi-

centro de la plaza de Es Born durante las 
fiestas de Sant Joan. A su alrededor se api-
ñan los jóvenes para acercarse a los caba-
llos y sus jinetes, los caixers y cava-
llers, mientras IB3 no pierde detalle 
de lo que ocurre justo en ese punto. 
Lo que pocos saben es que esta casa 
fue una cárcel durante la Guerra Ci-
vil donde presos derechistas se haci-
naban esperando la muerte. Era un 
Can Mir a la inversa. En este caso, 
eran los republicanos los que dete-
nían y fusilaban sin juicio. La fami-
lia de Salort perdió así tres hijos. 

El apellido Salort pertenece a la 
nobleza menorquina. Su origen se 
remonta a la conquista cristiana de 
la isla, en 1287, y el cabeza de fami-
lia en 1936, Lorenzo Salort Marto-
rell, era uno de los terratenientes 
más importantes de Ciutadella. Pa-
dre de nueve hijos, por su matri-
monio con Carolina de Olives, hija 
del conde de Torre Saura, entroncó 
con esta familia. Cuando Menorca 
quedó bajo control republicano, Lo-
renzo fue encarcelado acusado de 
conspiración. Su casa de Es Born 
fue convertida en cárcel y sus cinco 
hijos varones perseguidos. El mayor, To-
más de Salort de Olives, abogado y dipu-
tado de la CEDA, fue asesinado en la 
cárcel Modelo de Madrid al inicio de la 
guerra. Poco después fueron asesinados 
en Menorca el segundo y el cuarto: Ga-
briel, teniente de Artillería, y Luis, estu-
diante. 

Los otros dos se salvaron de milagro. 
Carlos era estudiante en Madrid cuando 
fue detenido, acusado de «alto espionaje» 
en el asalto de la embajada de Perú, y en-
carcelado en la checa de Atocha. Compar-
tió celda con el doctor Iglesias Puga, pa-
dre del cantante Julio Iglesias y tuvo suer-
te al final de la guerra porque lo 
canjearon en Marsella por un preso repu-

HOSTILITAT 
CAP EL 
TURISME 
ESTRANGER

D’un temps ençà m’he donat 
compte que la major part de 
la publicitat vinculada amb 
el sector turístic menorquí 

(locals d’oci, restaurants, oferta com-
plementària...) que m’apareix a les 
xarxes socials, no ofereix contingut en 
anglès, i és bastant curiós que, repre-
sentant el turisme estranger entre el 
65% i el 75% del total dels turistes 
que ens visiten (variant lleugerament 
depenent de l’any), no se’ls hi ofereixi 
facilitats. Evidentment que existeixen 
marcades diferències respecte a la res-
ta d’illes i ja sé que sempre faig les 
mateixes comparacions, però trob 
oportú fer-les, perquè tant a Mallorca 
com darrerament a Eivissa també, te-
nen temporades de nou mesos, i no 
de quatre i mig (o excepcionalment 
de cinc i mig) com tenim aquí, i no 
serà per la falta de potencial fora dels 
mesos punta, que Menorca d’açò va 
sobrada. El problema crec jo, endèmic 
a més, es que la societat menorquina 
és conformista per definició, i de cada 
vegada menys emprenedora, excessi-
vament curtplacista i amb poques 
ambicions, i en aquest sentit molts ne-
gocis turístics tenen l’objectiu de fer 
caixa ràpid i conformar-se en tancar 
un benefici arribats a l’octubre, sense 
importar-lis massa el bon marketing, 
el producte ofert i la posterior fidelit-
zació de cara a les temporades veni-
deres. A Menorca tenim un problema 
greu si no començam a fidelitzar tu-
ristes estrangers i per ara no anam pel 
bon camí, i dic que tenim un proble-
ma greu perquè mercats emissors 
com l’alemany o el britànic són dels 
pocs capaços d’allargar una tempora-
da, no ho farà el nacional, tampoc 
l’italià, i el francès de per si és insufi-
cient. Tampoc ha interessat aquests 
darrers anys diversificar mercats amb 
molt potencial com és el nòrdic 
(danès, suec i norueg), s’ha preferit 
deixar el timó sense capità i això ens 
ha duit a perdre vols claus amb Co-
penhague o Estocolm, i guanyar-los 
amb Lisboa o Varsòvia que, amb tots 
els respectes, representen un perfil 
turístic menys atractiu i amb una 
despesa mitja molt més baixa. El 
màrketing és fonamental, i la presèn-
cia de l’anglès com a idioma univer-
sal que és, no hauria de ser una op-
ció sinó una norma. Les temporades 
a Menorca no les podem fiar només a 
dos o tres mesos, s’ha de tractar de 
desestacionalitzar i no fiar-ho tot a 
un sol mercat, i per aconseguir-ho és 
capital que existeixi un consens entre 
els sectors públic i privat.

David Bagur 
Carreras

JOVES AMB VEUHISTORIAS DE LA GUERRA CIVIL

Manuel Aguilera 
Periodista

LA CASA SALORT, EL ‘CAN MIR’ 
REPUBLICANO

A las autoridades 
pertinentes 
 Como cada año, por estas fe-
chas, quiero recordar el asalto y 
saqueo de Mahón por las hues-
tes de Barbarrosa, hecho suce-
dido el año 1535, y a aquellos 
que fueron muertos, a los que 
fueron llevados cautivos y a los 
que tuvieron que dejar Mahón 
por estar derruida. 

Llevo reivindicando que se 
ponga una lápida en su re-

cuerdo, al tiempo que, como 
dijo Antonio Ramis i Ramis, 
se devuelva el honor a los 
mahoneses. Porque ¿hay al-

guien que pueda negar que 
Mahón fue tomada, que Ma-
hón no tenía milicia ni arma-
mento, que los otomanos lle-
vaban cañones y abrieron un 
boquete en las murallas del 
perímetro mayor, entrando y 
luchando cuerpo a cuerpo, 
que las tropas del Consejo In-
sular fueron derrotadas, que 
no pudieron tomar la torre 
del castillo villa situado den-
tro de las murallas del perí-
metro menor, que saquearon y 

se llevaron cautivos y que 
luego se reparó la muralla por 
donde habían entrado y allí 
levantaron dos baluartes? 
¿Alguien puede negarlo? En-
tonces ¿por qué no se pone 
una lápida en recuerdo? Si es 
por motivos económicos se 
puede abrir una suscripción, 
si es por otras causas que se 
expliquen cuáles son. 
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